
Puebla de ejemplos la conver-
sación, porque a menudo debe
echar mano de casos que escucha
y anota para aplicar, en primera
persona singular, aquel resbala-
dizo concepto de la ética a los ne-
gocios. Son décadas de trayecto-
ria y observaciones, con un cú-
mulo tal que pesa sobre él el pesi-
mismo sobre el comportamiento
individualista en los mercados.

Antonio Argandoña Rámiz
(81 años) es doctor en Economía
por la Universidad de Barcelo-
na, autor de “La ética en la em-
presa” (1994) y “La empresa,
una comunidad de personas.
Cultura empresarial para un
tiempo nuevo” (2021), entre de-
cenas de otros libros, capítulos
de libros, papers y estudios de
casos que ha escrito o editado.
Es profesor emérito de Econo-
mía y titular de la Cátedra Cai-
xaBank de Responsabilidad So-
cial Corporativa del IESE, en Es-
paña. Recientemente expuso en
el encuentro “Principios Éticos
en el mundo financiero”, del
Círculo de Economía y Finanzas
de Icare, tras lo cual se abrió un
debate entre directores de em-
presas y personas de negocios.
Con “El Mercurio” profundiza
en esas materias.

—Se suele confundir ética con
su objeto de estudio, la moral.
¿Hay una moralidad de hacer
negocios distinta en España que
en Chile?

“No, yo creo que es bastante
común, quizás porque la socie-
dad de fondo es muy parecida.
De todas maneras, el impacto de
lo que la sociedad piensa en cada
momento sobre los valores y las
virtudes, y cómo vive los proble-
mas morales, es muy importante
para entender lo que está pasan-
do en el mundo de la economía y
de las finanzas”.

—¿Cuáles son los principales
problemas morales sobre los ne-
gocios de nuestras sociedades?

“Un problema importante es
el del individualismo. Estamos
pensando en nosotros mismos,
en mis necesidades, en mis pro-
blemas, en mis dificultades, y no
pensando en las consecuencias
sobre los demás”.

—Es un problema material para

un empresario no pensar en sus
clientes.

“Naturalmente. Pero en el
mundo de las finanzas, ‘yo ten-
go dinero y quiero sacarle una
buena rentabilidad, con riesgo
bajo, etcétera’. No se está pen-
sando en si las acciones que se
hagan tendrán impactos posi-
tivos o negativos sobre otras
personas; ‘eso ya lo regulará la
entidad financiera, la legisla-
ción, habrá unos sistemas de
control. A mí lo que me intere-
sa es sacar la máxima rentabili-
dad a mi dinero’”.

—¿Eso ocurre porque se desco-
necta lo que yo hago en mi fun-
ción financiera del ser humano
que tengo al frente?

“Probablemente sí. Es uno de
los factores importantes. Quizá
en el mundo de las finanzas es
más patente que en otros aspec-

tos también de la economía, por-
que las finanzas ha conocido un
desarrollo muy grande. Se han
complicado muchísimo. Apor-
tan novedades continuamente.
Lo que hasta ahora era para mí
ganarme la confianza de mi
cliente porque quería que mi
cliente disfrutase trabajando con-
migo, se convierte de repente en
cómo aprovecho a mi cliente lo
máximo posible, porque ahora se
marchará cualquier día”.

—El minimum minimorum es
respetar la ley. ¿Dónde se que-
branta la ética?

“La ética en los negocios se
quebranta donde no llega la ley o
la ley llega mal. Hay leyes que
tienen defectos éticos importan-
tes. La ley no me dice cómo ten-
go que dar instrucciones yo al
personal que depende de mí en
mi institución financiera. Yo

puedo decir, por tanto, ‘oye, no
tengas ningún inconveniente en
mentir al cliente’, o ‘decidle que
este es un activo seguro aunque
tiene un riesgo elevado, pero él
no se dará cuenta’”.

—Pero es difícil pensar que un
jefe le va a dar una orden así de
explícita a un subordinado.

“Quizá no es tan explícita, pe-
ro sí que le puede dar un incenti-
vo. Por ejemplo, ‘si consigues es-
te cliente, tienes una comisión de
tanto’. Entonces, no estoy pen-
sando en las consecuencias que

tiene para mi subordinado el
aceptar ese incentivo”.

—¿Taparse los ojos sería el pro-
blema ético?

“De alguna manera, sí. En el
extremo, tendríamos la gente
que organiza los negocios para
robar, para estafar, para enga-
ñar. Todos conocemos cosas de
este tipo”.

—Suele entenderse que correr
riesgos es connatural a los nego-
cios. ¿Qué espacio podría que-
dar para la prudencia?

“Lo que pasa es que correr un
riesgo cuando tú no tienes sufi-
ciente dinero para salir adelante
es muy diferente a correr un
riesgo que me quedo en la ruina.
Es muy importante ser sincero
con los clientes. ‘Mire usted, este
producto puede subir tanto y us-
ted ganaría tanto, pero si en el
medio pasa no sé qué, usted no
ganaría tanto, y si pasa esto otro,
en lugar de ganar, usted perde-
ría mucho’. Hay que explicarle
las cosas a la gente con claridad.
Y si los de al lado no lo explican
con claridad, se llevarán al clien-
te, pero no tendremos las conse-
cuencias perversas”.

—¿Hoy se habla más de ética
aunque se practique menos?

“Probablemente sí”.

—Usted es un pesimista, entonces.
“Sí… Durante mucho tiempo

la relación de una persona con
un banco era de toda la vida,
prácticamente. En este momen-
to la gente cambia mucho, por-
que el banco mismo cambia mu-
cho. El servicio que te ofrecían
hace 10 años no te lo ofrecen
ahora. Estos cambios se prestan
mucho más a comportamientos
menos éticos, porque el compor-
tamiento ético consiste en que
yo le tengo que tener muy bien
informado a mi cliente, con gran
claridad, explicándole las cosas,
perdiendo el tiempo con él, cosa
que hoy en día no se hace. En los
negocios al cliente se le da una
información, se le pide que diga
que sí y ya está, me he quitado de
encima el problema”.

—¿Ocurrirá ese comportamiento
en Chile, como en otros lugares?

“Probablemente sí. He oído
hablar de algunos casos ruido-
sos en Chile como se oyen en
cualquier otro lugar. Quizás se
produzca antes en un país y des-
pués en otro”.

Antonio Argandoña, profesor emérito de Economía y Ética de IESE: 

“La ética en los negocios se quebranta
donde no llega la ley o la ley llega mal”

EDUARDO OLIVARES C.

El catedrático considera que las actitudes
individualistas, con éxito inmediato,
erosionan la base sobre la cual deben
operar los mercados.

Antonio Argandoña es doctor en Economía, autor de decenas de textos y
hoy es profesor emérito de Economía y Ética de IESE.
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titucionalidad ambiental, incluyendo la Ley Marco so-
bre autorizaciones sectoriales, para agilizar la entrega
de permisos necesarios para iniciar proyectos de inver-
sión y mejorar los procesos de evaluación ambiental.
Necesitamos un sistema de permisos que entregue
certeza jurídica y que sea capaz de implementar la co-
rrecta evaluación de los proyectos, con claridad,
transparencia y, por sobre todo, con criterios unifor-
mes en las distintas regiones del país que aseguren el
respeto a los lineamientos de la autoridad central.

En materia tributaria, es importante equilibrar es-
quemas impositivos que incentiven el tránsito hacia
energías menos contaminantes, protegiendo la conti-
nuidad del abastecimiento energético al menor costo

posible para los usuarios. No olvidemos que los im-
puestos no deben ser una herramienta para la política
oportunista, sino que un ejercicio técnico. 

Además, debemos abordar la variabilidad de las
energías renovables mediante el fomento de solucio-
nes avanzadas de almacenamiento de energía, ga-
rantizando un suministro constante y confiable. Ne-
cesitamos urgentemente reformar el marco regula-
torio de la distribución eléctrica y revisar nuestro di-
seño de mercado hacia uno moderno y que recoja de
mejor forma las particularidades de las nuevas tecno-
logías; distribuyendo adecuadamente y de manera
justa los riesgos de nuestro sector. Y respecto del
descongelamiento de tarifas eléctricas, aquí solo qui-

siera expresar la importancia de que la institucionali-
dad del sistema eléctrico esté alejada del intervencio-
nismo voluntarista de la política, cuidando mantener
ciertos principios que han sido claves para que Chile
sea considerado un caso de éxito a nivel mundial en el
avance de energías renovables. No perdamos este tan
valioso activo que como país construimos durante
más de 4 décadas.

Sin duda los desafíos son muchos. Recuperar esa
mirada compartida nos permitirá enfrentarlos y se-
guir avanzando hacia un futuro energético próspero y
sostenible para mantener aquella gran postal que con
tanto orgullo nos hacer ver como líderes en energías
renovables. n

En su reciente visita, Michael Liebreich, fundador
de Bloomberg New Energy Finance, resaltó que Chile
es una “postal del futuro” en términos de energías re-
novables. Y ciertamente lo es, porque en el sector
energético, alguna vez contamos con un activo inva-
luable: una visión compartida del desarrollo a largo
plazo. Esta mirada común nos permitió avanzar con
claridad hacia un objetivo que beneficiaba a todos.
Pero hoy, esa imagen no podemos darla por sentada y
lamentablemente el sector eléctrico se ha polarizado,
cortado los puentes de comunicación y distanciado del
regulador. Debemos seguir innovando y reinventán-
donos para enfrentar los grandes desafíos que nos es-
peran como industria. Hoy tenemos la oportunidad de
retomar esta perspectiva común para asegurar un fu-
turo próspero para Chile, para las comunidades con
las que nos relacionamos, para las empresas que for-
mamos parte del sector y para continuar siendo
atractivos para la inversión.

Para ello, necesitamos crear las condiciones habili-
tantes que nos den certidumbre y sentido de realidad.
Esto incluye la reforma al proyecto que fortalece la ins-

La hora de recuperar una mirada común en el sector energético

Necesitamos un sistema de permisos que entregue certeza jurídica y 
que sea capaz de implementar la correcta evaluación de los proyectos, con claridad, 
transparencia y, por sobre todo, con criterios uniformes.

JOSÉ
IGNACIO
ESCOBAR, 
CEO de Colbún

n La justicia y la pillería
—En ética, una de las grandes virtudes es la justicia. ¿Se

puede aplicar en los negocios?
“Para aplicarla, hay que desear ser justos. Muchas veces a la gente que

me pide mi consejo sobre temas éticos, les digo: ‘Pregúntate con frecuencia
qué consecuencias tiene para los demás la decisión que vas a tomar’. Para
‘los demás’ significa mis jefes y mis inferiores, mis clientes, los que han
traído el dinero al banco y confían en la buena gestión del banco. Y significa
para el conjunto de la sociedad, porque el día en que mi banco tenga un
problema importante y caiga, un montón de personas se van a sentir
afectadas porque sus créditos se van a quedar en el aire. Cuando uno
piensa en estas cosas, se plantea una manera distinta de hacer negocios”.

—¿Acaso no se le está pidiendo un acto heroico a quien está
en la parte inferior de una organización cuando debe responder
ante un comportamiento ético como el que usted describe?

“Claro, este planteamiento exige de alguna manera empezar la ética
desde arriba, que los directivos de la empresa tengan la idea clara de
lo que se puede hacer y lo que no se puede hacer en este negocio; y que
cuando venga una persona a trabajar con ellos le digan ‘te voy a expli-
car todo lo que puedes hacer y todo lo que no debes hacer’”. 

—El Lazarillo de Tormes era particularmente hábil, pícaro.
En Chile diríamos que era un pillo, que es una característica a
veces celebrada a puertas cerradas. ¿No es lo que se aplaude
en los negocios? 

“Públicamente no se lo aplaude, pero en privado, pues sí que dicen
‘me gustaría ganar dinero como él, aunque no ser como él…’ La gente sí
que lo hace. En una sociedad en la cual la ética brilla por su ausencia,
somos muy individualistas, muy materialistas, queremos éxito inme-
diato, no tenemos paciencia, nos importan poco las consecuencias…
Decimos cosas como ‘si es tan tonto que se lo cree, se merece que le
engañe’, ya es el reconocimiento máximo de que estamos trabajando
de una manera inmoral con esa persona”.
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